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Introducción

Pocos mexicanos de la antigüedad,
comodon Carlos deSiguenza y Gón-
gora, pueden inspirar consuelo e in
yectar energía enladedicación al tra
bajo científico actual. Sualegría infi
nita porel conocimiento diario, su lu
chapor la honestidad académica, su
desesperanza ocasional, sus tribulacio
nes diarias por dedicarse alabúsque
da del conocimiento, sus enojos, su
amor alainvestigación y sobretodo
suabnegación hacia laverdad, hacen
de él, sin duda alguna, un ejemplo y
un paralelismo interesante connues
trasdificultades en eltrabajo científi
co yacadémico contemporáneo. Vaya,
pues, esta breve semblanza histórico-
académica para recordar a este mexi
cano que se ha ganado un lugarenla
historia de la ciencia en México.

L Suviday preparación
académica

Este sabio mexicano fue el segundo
hijo y primer varón de un ilustre espa
ñol llamadoCarlos de Sigüenzay Be
nito, quien era oriundo deMadrid; su
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madre fue una dama sevillana de nom

bre Dionisia Suárez de Figueroa y
Góngora, descendiente del distingui
doLuisde Góngoray Argote, famo
so poeta deCórdoba ygloria nacional
española. Carlos nació enlacapital de
la Nueva España el 20 de agosto
de 1645, y murió en ella en el albor
del sigloxvni.

Sus comienzos académicos y sus
estudios primarios los hizo bajo laes
trictadirección desupadre, quienha
bía sido maestro, enEspaña, del prín
cipe Baltazar Carlos (Beristáin, 1946:
343). El se encargó de impartirle los
principiosparauna excelente prepa
ración en las matemáticas y la física,
locual fue aprovechado profundamen
tegracias al talento natural einquisiti
vo de su hijo.

Para un joven tan prometedor, la
Iglesia de ese momento ofrecía laca
rrera intelectual más completa, y laya
bien establecida fama de los jesuítas
hizo que esta orden lefuera especial
mente atractiva (Leonard, 1984: x).
Así,antesdecumplir losquince años,

Carlos de Sigüenza sintió lainquietud
hacia el sacerdocio y entró a formar
parte de laOrden Jesuíta el17 de oc
tubre de 1660; tomó sus votos sim
ples el 15 de agosto de 1662 en elso
berbioconvento deTepozotlán (Ro
mero, 1940).

Bajo la sabia dirección de los pa
dres jesuítas comenzóaconsolidar su
educación. Durante siete años estu

dióenPuebla teología, matemáticas,
cánones y filosofía. Sin embargo, el
carácter siempre reflexivo e intem-
pestuoso deCarlos lo llevó —en 1668—
a su expulsión, o a su despido (Be
ristáin, op. cit.).

Según Leonard (1984), el joven
Góngoraencontraba ladisciplina je-
suita demasiado severa para su natu
raleza independiente. Su inquietud
natural de mozueloy de aventura,le
hizo eludirvarias veces la vigilancia
de los prefectos del Colegio de San
Pedro y San Pablo, y con igual agili
dad saltaba las altas tapias para salir y
saborear elfruto prohibido de lano
che citadma. Esta violación a las es

trictas órdenes de la regla, y unavez
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descubiertos los hechos, letrajo la re
presalia durae inmediata desús supe
riores: su baja definitiva. Ante este
hecho dolorososuplicó su reinstala
ción, pero lefue negada repetidas ve
ces. Muchos historiadores coinciden

en que estaaflicción lallevaría consi
goel restodesuvida.

Algunos escritores llegan a mencio
nar que su entera dedicación y celo,
puesto entodas sus careas intelectua
lesy públicas, fueroncausa desude
seo de redimirse ante los ojos de la
Compañíapara que reflexionaran a
cerca de lo queperdíanpor lapersis
tente exclusión de un miembro tan

ilustre de sus filas.

A pesarde estaamargura, el sabio
mexicano continuó sus buenas rela

ciones con laOrden y consus"maes
trosjesuítas", comoélcariñosamente
losnombraba; tanto así, que almorir
les legó su fecunday selecta bibliote
ca, sin lugar a duda, una de las más
ricasde América, con códices y ma
nuscritos incunables, además de sus
instrumentos científicos (raros de por
síen laépoca) y su colección arqueo
lógica quehabíaadquirido ensus re
corridospor laNueva España.

De regreso a laciudaddeMéxico, a
susveintidós años, "comenzó los cur
sos teológicos para el sacerdocioen
la Real y Pontificia Universidad de
México, así como los estudios de ma
temáticas, a los que siempre semos
tró tan afecto" (Romero, op. cií.:X;
Leonard,op. df.: xn). Convertidoen
un joven brillante, cuando en 1672
quedó vacante la cátedra de astrolo-
gíay matemáticasen laUniversidad,
concursó paraocupar unpuesto aca
démico en ella.

Durante este concurso uno de sus

oponentespresentóun grado acadé
mico extranjero mayor, yel joven Car
los carecía de ellos, pues donde había
estudiado noseotorgaban tales docu
mentos. Esto no lo amedrentó y re
cordó agriamente a las autoridades
"que los conocimientos son más vi
vosquelos títulos y queninguno de
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los otros aspirantes a la cátedra eran
tan competentes como él" (Leonard,
op. cit: Xin). Después de su diserta
ción y ardua defensa anteel jurado,el
^^liente donCarlos ganó deforma ro
tunda ante susoponentes y tomó su
cargo en la Universidad el 2 de julio
de 1672.

A pesarde estagranoportunidad
de desarrollarse intelectualmente, el
sueldo universitarioera bajo y care
cía de lo elemental para cubrir los
gastos tan grandes que una forma
cióncomo ladedon Carlos requería;
así, por ejemplo, el telescopio para
hacer sus observaciones astro

nómicas le había costado ochenta

pesos y, según él mismo decía, "era
el mejor que ha venido a la ciudad".
Su biblioteca estaba valuada en más

de tres milpesos, como lo declararía
másadelante cuando laapostaría con
tra un oponente a sus ideas. A esto
hayqueaunarle quesiempre ayuda
ba económicamente a sus ocho her

manos, quienes continuamente bus
cabansuapoyoeconómico. Estascir
cunstancias hicieron que buscaratra
bajos complementarios en otrasacti
vidades que nolegustaban, peroque
leretribuían deunamejormanera. De
estaforma, ocupó loscargos de ins
pectorgeneral de artillería, contador
de la Universidad, corredor de la In
quisición, entre otros; debido a ello
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siempre estaba ocupado y descuida
ba,en gran medida,sus clases dema
temáticas y astronomíaen laUniver
sidad.

En 1682 conoció un amigoque le
ayudó a sobrevivir en esa época tan
difícil paraél, se tratabadel Arzobis
poAguilar y Seijas, quien ledioauto
rización para oficiar como diácono;
así, logró aumentarsusingresos. Ade
más, el buen religioso lo nombró ca
pellán del Hospital del AmordeDíos,
lo que lepermitiótrasladarse aun lu
garagradable para realizar sus estu
diosy tener una habitación dondeno
pagaba renta. Don Carlos sellevó sus
instrumentos científicos y los instaló
definitivamente en lugar seguro junto
con su biblioteca. Hasta eselugar lo
visitaban todas las personalidades ilus
tradas delaépocaparapedirle conse
joy orientación, personajes tales como
Gamelli Carrieri, Eusebio Kino,
Vetancurt, etcétera. En esta época tan
agitada para él, ya se comenzaba
a quejar desudelicada salud debido a
una molestiaen la vejiga, lacual sele
empeoró con el tiempo hasta impe
dirle casi orinar.

Esprecisamente su posición de ca
pellán loque favoreció suacercamien
to intelectual hacia elotrogran perso
naje desuépoca: sorJuanaInésdéla
Cruz, conquien compartíael gusto por
las letras y lateología; sinembargo, es
aquella laquemejortrasciende eneste
tema. Sus continuas visitas al conven

todelas jerónimas y las largas y ame
nas pláticas que duraban horas, se
convirtieron en más admiración y
cariño mutuo.

Don Carlos, llenode impresión y
gratitud hacia aquella musa, y sin po
dermas quedemostrárselo por las le
tras,dedicó unaparteensu Teatrode
virtudes aalabar suinteligencia, bon
dad,y dentro del soneto,su belleza, la
cual debió haber cauti^^do también sin

duda a don Carlos. Dice así: "en un

sólo individuo goza México lo que en
ios siglos anteriores repartieron las
gracias acuantas doctas mujeres son
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asombro venerable de las historias".

A loquelapoetisa respondió enagra
decimiento con su "Dulce canoro cis

ne mexicano". Laadmiracióny com
pañerismo fueron mutuosy prevale
cerían hasta la muerte de sor Juana.

Lafama del talento y conocimiento
deSigüenza traspasaron prontamente
losámbitos delacoloniay llegaron a
lametrópoli hispana, en dondeelrey
Carlosn deEspaña lodistinguió con
el nombramiento de Primer Cosmó

grafo Regio y Catedrático deMatemá
ticasde laRealy Pontificia Universi
dad de México.

Sin embargo, el renombrede este
sabio mexicano se extendió más allá

de las fronteras hispanas y alcanzó
otros lugares deEuropa; así llegó a
conocimiento del reyLuis XIV deFran
cia la merecida fama del mexicano,

quien aconsejado porsus ilustres geó
grafos y sabios (que loshabía detoda
Europa), invitóaSigüenza aformar
partede su ilustrada corte para que
colaborase en laresolución delospro
blemas cartográficos, astronómicos y
de la física, ofreciéndole además un
puesto bien remunerado entrelos sa
bios de la Real Academia de Ciencias

deParís, distinción quenuncamás se
volvió a dar a un mexicano durante la

Colonia.

Sigüenza rechazó lainvitación con
muestrasde reconocimiento y grati
tud hacia el monarca francés, pues
prefirióquedarse en la NuevaEspa
ñaparaenseñar suejercicio y minis
terioenlaUniversidad; además, espo
sible queatrásdeestasuave negativa
se encontraban afectos que se aso
man y sedibujan en la vida denues
tro querido personaje, relacionados
con sor Juana.

Diezaños después, en 1692, inmer
so en una crisis general tanto ali
mentariacomodegobierno, Sigüenza
se convierte en héroe al salvar del

motín que se dio enlacapital losdo
cumentosqueexistíanen el Palacio
deGobierno, quefueincendiado por
la muchedumbre encolerizada.
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Al darse cuenta del incendio, se di
rigió prontamente alPalacio con unos
amigos y con algunos mozos queen
contró en el camino y a quienes les
pagó desu escaso peculio paraque lo
acompañasen a rescatar el archivo.
Sigüenzavalientemente seabrió paso
entre las llamas que comenzaban ade
vorar elsegundo piso donde se encon
traban los documentos: "sin hacer re

flejo a mi estado, hice espontánea y
graciosamente y sinmirarelpremio,
cuando, yaconunabarreta, yaconuna
hacha, cortando vigas, apalancando
puertas, por mi industria selequita
ron al fuego de entre las manos no
sólo algunos cuartos depalacio, sino
Tribunales enteros, y delaciudad su
mejorarchivo... Noseperdió decuan
tospapeles había allí desuma impor
tancia ni uno tan solo" (Sigüenza,
1940:158-159).

De esta manera, don Carlos, al en
contrarseya entre lamultituddepa
peles y libros, asiéndolos deaquí y de
allá, tomabalas leyes, capitulares, ac
tas, ordenanzas reales y códices, y los
aventaba por las ventanas del rojo y
caluroso Palacio e iban a dar todos

descuadernados, perosanos y salvos,
a la plazadonde esperaban susayu
dantes pararecogerlos (i¿^.:150-158).

Después deunavida llena detraba
joy pocodescanso, donde hubodes
delargos viajes hasta incontables no
ches deinsomnio poreltrabajo, suya
menguada y quebrantada salud reci
biríaun fuerte dolorcausado por la
muertedesu queridísima compañera
intelectualy poetisasorJuana. Así, don
Carlos se retiró de la cátedra de astro-

logia ya jubilado. Semanas antes de
morir, laCompañía deJesús lovolvió
acoger en suseno; ahí dictó susúlti
mas voluntades aplicadas ensutesta
mento, enelque enunacláusula ates
tigua mejorque enningún lado desu
obra,una actitudcompletamente mo
dernaparasu tiempo, dondeprocla
ma su absoluta devoción a la investi

gación científica alservicio de la hu
manidad:

"Porcuantoen laprolijay dilatada
enfermedad que estoy padeciendo, que
esdelaorina, losmédicos y cirujanos
que mehan asistido no han determi
nado si esde piedrao de lavejiga, y
songravísimos losdoloresy tormen
tosquepadezco sinhabertenidonin
gúnalivio; deseoso delosquetuvieren
semejante enfermedad puedanconse
guirsalud, o alo menosalivio, sabién
doselacausa, y lo que es, quesinco
nocimiento y experiencia no pueden
conseguirlo, ni aplicarmedicina que
alcance, y pues mi cuerpo se ha de
volvertierra dequeseformó, pidopor
amor de Dios que, así que fallezca,
seaabierto por cirujanos y médicos
losque quisieren y sereconozca elri-
ñón derecho y su uretra, la vejiga y
disposición desusubstancia y elcue
llodeella dondesehallará unapiedra
grandísima que es la que me ha de
quitar lavida. Yloqueespecularen lo
hagan público entre los restantes ci
rujanos y médicos paraqueenlas cu
ras que enotros hicieren tengan prin
cipios por donde gobernarse... pues
importa poco que sehaga esto conun
cuerpo quedentro de dos días hade
estarcorrompido y hediondo."

El diarista don Antonio de Robles,
aquien hoytanto ledebenloshisto
riadores, fue laalbacea nombrada por
don Carlos; y quien nos informaen
suDiarioque: "ejecutósesumandato,
y habiéndolo abierto, lehallaron enel
riñonderecho, donde dijo quesentía
dolor, una piedradel tamaño de un
hueso dedurazno" (Robles, 1964:107).

II. Don Carlos como geógrafo,
antropólogoehistoriador

Sigüenza, al igual que en el Renaci
miento enEuropa, teníaafición por
casi todoslostemas de su época. Sin
embargo, las matemáticas siempre fi
guraron como sus favoritas, talvezpor
compartir laopinión deDescartes so
brelaimportancia delas matemáticas
comométodo parabuscarelconoci
miento y como instrumento de con-
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quista de laverdad. Esto seencuentra
reflejado ensucontinuointerés por la
geografía y en suscálculos dedistan
cia, además de su inquietud por la
posición de laspoblaciones y territo
rios de la Nueva España.

Porejemplo, durante el gobierno del
virrey CondedeCalve, ydebido alas
continuas amenazas en el Golfo de

México por parte de los franceses
-Luisiana,Texasy laFlorida-,elvi
rreymandóhacerun extenso recono
cimiento de aquel lejano territorio;
confió esta tarea al sabio Sigüenza,
quien en 1693 partió del puerto de
Veracruzen la fragata Nuestra señora
deGuadalupe rumbo aPanzacola. Don
Carlos levantó un cuidadoso plano de
labahíae hizo un extenso ydetallado
informe delaexpedición para mandar
lo alvirreycomo prueba desucum
plimiento.

Sin embargo, cinco años después de
esta expedición poco se había adelan
tado en aquellas lejanas tierras. En
1698, otra vez asustado el gobierno
por laintrusióncontinua delos fran
ceses, seresolviódefinitivamente po
blar Panzacola y se comisionó para
estaempresaal destacado almirante
Arrióla, quien gozabade gran fama
por suscontinuosviajes alas islas Fi
lipinas. Arrióla, después de un breve
y agitado recorrido por elGolfo, re
gresó asustado alpuertodeVeracruz
por la aparición de las naves france
sas en su camino.

Ya a salvo en la capital, declaró
Arrióla alvirrey que loinformado por
don Carlos estaba maly eran inexac
tossusreportes. Don Carlos, alsaber
deesta injuria contra su intelecto, ya
muyenfermo, respondió conenergía
yencolerizado. Dijo alaCorte que era
laineptituddelcapitán enlaaprecia
ciónde loscálculos recientes, y que
lossuyosestabanbien,tan así lo ase
guraba que estabadispuesto a apos
tarle tresmilpesos alcapitán Arrióla,
locual respaldaría consu biblioteca.

Pero don Carlos, por su avanzada
enfermedad, ya no podía viajar atan
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lejanas tierras paradesmentiralalmi
rante, y se propuso contestar, en su

calidad decosmógrafo real,en un lar
goy pormenorizado memorial dirigi
do alvirreyCondedeMoctezuma, en
elque, congala deerudición, destru
yó punto por punto los argumentos
del almirante Arrióla.

Don Carlos deSingüenza, con los
datos que había logrado obtener en
estaexpedición y conlosescritos de
otrosviajeros y sus propiasobserva
ciones, elaborótambién un mapage
neraldeMéxico, queseconsidera el
primero en su género. Este mapa se
extiende desde los 13° 30' a los 3° 30'

de latitud boreal y desde los 268° a
los292° delongitud orientedelmeri
diano del puerto deSanta Cruz. Así
pues, abarca lamayor partedel terri
torio quepor aquel tiempoformaba
la Nueva España. El mapa no tiene
proyección, sino que está dibujado
sobreuna cuadrícula ortogonal,en la
cual tienen igual dimensión los gra
dosde latitud y losde longitud. Con
tienelosnombres ysituación geográ
fica de 156 poblados, además de los
mayores accidentes geográficos y de
una hidrología aceptable, aunque un
pocoexagerada; ningún otro mapa de
la Nueva España de los siglos XVI y
XVII secompara aésteni por su exac
titudniporsuextensión. Además, rea
lizó otros de gran calidad como el
mapageneral delaNuevaEspaña y el
delvalle deMéxico (Sánchez, 1955).
Tanaceptable es este trabajo como los
demás que sobre cartografía realizó
Sigüenza, que eldurocrítico mexica
nodel siglo XVIII,José Antonio deAl
zate,admiraba lacalidad desuprede
cesor(Orozco,1881).

SibiendonCarlos hizogala desus
dotesmatemáticas, susaportaciones
más importantes se deben al campo
delahistoria. Don Carlos, por necesi
dad deestudio e investigación de los
papeles antiguos, tambiénllegó aes
tar versado enelidioma náhuatl, que
era la lengua franca de la mayoría de
losescritos históricos aborígenes.

c o

Susescritos de este tipo represen
tan no sólo interés académico.

Sigüenza trataba de demostrar que
México yaera,ensutiempo, lafusión
-aunque aúnenproceso-delespañol
y delindio, y quejuntosformarían el
sentimiento histórico del mexicano.

Deaquínacesuinterés por exaltar las
dos herencias que, entrelazadas, ha
brían de constituir México. En este

contexto, la historia y los adelantos
indígenas eranlosmás desconocidos,
porloque había que estudiarlos y tra
tar de entenderlos.

En muchas formas aparece su de
seo deglorificarelMéxico antiguo con
elobjetivo fundamental defomentar
la naciente nacionalidad mestiza. Por

estosmotivos, la historiaqueconcibe
Sigüenza y Góngoraescomouna lí
neacontinua que comienzadesde la
épocaprecortesiana y nove un quie
breenlahoradelaConquista (Bernal,
1979:50). Así, por ejemplo, ensuFé
nixdeOccidente, haceun esfuerzo por
identificar a Santo Tomás con el le

gendario Quetzalcóatl.
Desus trabajos históricos, principal

mentede los obtenidospor las fuen
tes donadas a través de la mano de

Alvaixtlixóchitl, heredero y descen
diente de los antiguos reyes de
Texcoco, logrólosaportes más inte
resantes en su calidad de investiga
dor. Se sabe que escribió muchas
obras de carácter histórico y cro
nológico; sinembargo, lamayoría ha
desaparecido y sólo se conservan
fragmentos dealgunas deestas obras
(Romero, op. c¿í.: XIV).

Escribiómonografías sobre la his
toriadel imperiode loschichimecas,
la ciclografía mexicana, la genealo
gía de losreyes mexicanos, elcalenda
rio de los meses y lasfiestas mexica
nos, etcétera, todas estas se encuen

tran perdidas, pues no vieron la luz
enlaimprenta por múltiples razones,
fundamentalmente económicas. Sabe

mos de ellasporque destacados per
sonajes hicieron uso de esas obras,
como Vetancurt, Gamelli Carrieri,
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Boturiniy otros, quienesen algunos
casos tomaron literalmentepasajes y
capítulos completosde Sigüenra.

También tuvo unadestacada parti
cipación enlas exploraciones arqueo
lógicas. Según Ignacio Bernal [op. a't),
"es el primer mexicano que lleva a
cabo la primera exploración franca
mente arqueológica -en Teoti-
huacan-en la que trata deutilizar una
esculturapara esclarecer algún pro
blemahistórico"; sin embargo, el es
crito de esta aventura intelectual tam

bién seperdió.

III. Don Carlos como astrónomo

Lanoche cayó sobreeldía, "sevieron
las estrellas, cantaron los gallos... se
eclipsó elsoltotalmente" (Robles, op.
cit). Era el jueves 23 de agosto de
1691, la gente azorada corría a refu
giarse alaiglesia o templo más cerca
no, pues los eclipses eranconsidera
dos de mal agüeroy las mujeresem
barazadas temíanquesushijosnacie
ran deformes. Entre todo este bulli

cio de rezos y gritos, donCarlos -con
sutelescopio decuatrolentes- inspec
cionaba elcielo oscurecido, extasiado,
portan asombroso espectáculo. Escri
bió acerca de esta experiencia poco
después: "yo,en este ínterin, enextre
mo alegre y dándole a Dios gracias
repetidas por habermeconcedido ver
lo que sucede en un determinado lu
gar tanentarde entardey deque hay
en loslibros tan pocas observaciones,
queestuve en mi cuadrantey anteojo
de larga vista contemplando al sol"
(Sigüenza, 1984).

Este pasaje muestra claramente el
carácter inquieto de Sigüenza y defi
ne una de sus grandes pasiones: la
astronomía. Sinembargo,ningúnhe
chofue más significativo como eldel
cometa aparecido en 1681 y la polé
micaque resultó entre don Carlosy
otros ilustres personajesde su época
en torno a la definición de este fenó

meno. Respecto a este debatesale a
relucir el gran intelecto y capacidad
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de respuesta de Sigüenza, quien ade
más se burla picarescamente de sus
adversarios y detractores con un hu
mor mordazy atinado.

Elcometa había causado gran temor
entrelapoblación novohispana debi
doa las supersticiones que rodeaban
estetipo defenómenos, loscuales re
presentaban terribles desastres futu
ros; Sigüenza publicó mManifiestofi-
losófico contra loscometasdespojadosdel
impeñocpte teníansóbrelas íúrazcfos para
calmar a latemerosa población, entre
ellos a la virreina Condesa de Pare

des, a quien le obsequió este
"tratadillo", como Sigüenza le llama
raen su momento.Sinembarco,esta
obra dioorigen a lapolémica ctentífi-

m

camásinteresante del siglo xvn, don
desedieron citaalgunos de losperso
najes más célebres por su agudeza e
intelecto, y otros que vieron en ello
unaoportunidad de discutir con una
figura yacélebre, aprovechándose de
esacircunstancia para que se les to
mase en cuenta.

La primera réplica ^Manifiestofilo
sófico provino deJosé Escobar Salva
dor y Castro, quien sostenía que los
cometas eran producto de "lasexha
laciones de los cuerpos muertos y del
sudor humano". Sigüenza, al saber
esto, nisiquiera serdignó contestar se
mejante disparate.

Otra réplica salió demanos deMar
tín de laTorre, úiu\i.ÁoManifiesto cris

tianoenfavor delos cometas. A ésta,
Sigüenza contestó conBelerofontemate-
Tnáticoc(mtralaqnimeraastrológjcadedon
Martíndeía Torre, el cual también se
extravió (Gaos, 1959; VI-VIl). Sin em
bargo, a través de Sebastián de
Guzmán, sabemos algo de la contes
taciónrotundadeSigüenza; en las pro
pias palabras de Guzmán dice que
"conteníacuantos primores y sutile
zasgasta latrigonometríaen la inves
tigación de los paralajes y refra
cciones, y lateoría de los movimien
tos de los cometas, ya sea por una
trayección rectilínea enlahipótesis de
Copérnico, o ya por espirascónicas
enlosvórtices cartesianos" (Beristáin,
op. cit.: 346).

El tercero en entrar en la lista de las

réplicas fue unformidable contrincan
te, un fraile de laCompañía deJesús
llamado Eusebio Kino,quien escribió
La exposición, que fue dedicada al vi
rreyy en laquellamaba "loco"aCar
losdeSigüenza. Fue estapublicación
a laque sesintió movido Sigüenzaa
responder con su formidable Libra
astronómica, considerada poralgunos
autorescomo la mejor obra científica
delsiglo xvn en América.

La libra -señala Gaos- "es un he

cho capital en lahistoria de las ideas
en México. Pero si tal es, es en parte
fundamental por serexpresión deuna
parcela del pasado histórico literal
mente crucial: de transición, a una,
entredos edades y entre dosmundos,
las Edades Media y Moderna, el Viejo
y elNuevo Mundo. Lalibraesexpre
sión del cruce de ambas transiciones

porque ella misma escaso o puntodel
propio cruce, por intermedio de su
autor" (Gaos, op. cit.: x).

En tal obra, don Carlos no sólo da
muestras de erudición astronómica,
sino deconocer otras disciplinas como
química, agricultura, medicina, geo
grafía, locual noslleva a pensar que
parahacer trabajo interdisciplinario
primero hay que empezar por uno
mismoalteneruna prearacióninter
disciplinaria.
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Los autores citados en La libra son

casi doscentenares, mientras que los
temas más importantesque aborda,
desde el punto devista de lahistoria
delas ideas, son: laidentidad decielo y
tierraen composición por los cuatro
elementos; la creación de una materia

caóticaelemental; la regularidad dela
naturaleza; laedady elfin del mundo;
el macro y microcosmos {ibid: XV).

Qué mejor forma determinar este
ensayo que con las propias palabras
con las que don Carlos concluyó su
disertación sobre los cometas:

"Habiendo hechoverqueloscome
tasno sonlo queseimagina, conclu
yoquesoncuerpostan antiguos como
elmundo, quepor las leyes del movi
mientosegúnlascuales gobiernaDios
lavasta máquinadeluniverso, están
forzados apasar detiempo entiempo
bajo elalcance de nuestravistay are
flejarnos la luz delsol modificada de
talsuerteque percibimos un largo re

de la ciencia

guerode rayosdelante o detrás desu
cabeza... su paso por nuestro mundo
noes consecuencia alguna, niparabien
niparamal, nomas que elviaje deun
indio por Europa. Permitido (es), sin
embargo, acada cual, según losmovi
mientos de su piedad, mortificarsea
lavista de estefenómeno" (Romero,
op.ciL:Xm-yxv). É
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^J'níversidad Nacional Autónoma de México
Coordinación de Humanidades

Invitan a los cursos y talleres del
Segundo semestre de 1998

Talleres literarios para niños
del 10 al 14 de agosto, todos los días

•^Técnicas editoriales
del 17 de agosto al 15 de septiembre, lunes y miércoles. S600

^ Poesía

del 18 de agosto al 6 de octubre, martes. $400

"^Cuento

del 18 de agosto al 22 de septiembre, martes. $400

Creación literaria

del 19 de agosto al 23 de septiembre, martes. Í350

Cómo diseñar una publicación en computadora
del 19 al 28 de agosto. 31,000

^ Novela

del 20 de agosto al 24 de septiembre, jueves. $350

•dS Diplomado en edición de libros
del 27 de agosto al 19 de febrero de 1999. $5,000

^ Curso para bibliotecólogos
del 8 al 29 de septiembre, martes y jueves. $350

Seminario de comercialización
del 14 de septiembre ni5 de octubre, lunes y miércoles. $400

^ Edición de revistas culturales
del 21 de septiembre al 26 de octubre, lunes. $500

•^Tipografía
del 28 de septiembre al 4 de octubre, todos los días. $300

^ Taller de redacción
del 6 al 20 de octubre, los martes y jueves. $300

•^Elaboración de páginas de intemet
del 21 al 30 de octubre. $700

fb» Fotografía
del 21 de octubre al 25 de noviembre, miércoles y viernes. $400

Edición de revistas científicas
del 26 de octubre al 1 de diciembre, martes. $350

<&• Cuento

del 27 de octubre al 1 de diciembre, martes. $350

•^Novela

del 29 de octubre al 3 de diciembre, jueves. $350

Orizaba y Puebla, Col. Roma
Informes e inscripciones:
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